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ANAXÁGORA DE CLAZOMENE

Clazomene, un pueblo de Asia Menor, fue la cuna del fi lósofo Anaxágoras que vivió hacia el 500 
a.C en el marco del poderío del imperio persa. Por cuesti ones sociales y políti cas se trasladó a 
Atenas donde vivió la mayor parte de su vida. Fue un gran maestro y un amigo muy cercano del 
gran Pericles (griego reconocido por sus obras. Al siglo V a.C se lo relaciona directamente con 
el Gran Pericles).

Se cree que la entrañable amistad con el famoso Pericles les trajo algunos proble-

mas. Los enemigos de este célebre lo acusaron de impiedad y obligaron a aban-

donar Atenas. Fue así, que Anaxágoras debió refugiarse en Lámpsaco (colonia de 

Mileto en Jonia). 

En el siguiente fragmento del libro “Vida de fi lósofos ilustres” de Diógenes Laercio, encontra-
mos más datos sobre su vida: 

“Respecto a su condena hay varias opiniones, pues Soción, en las Su-
cesiones de los fi lósofos, dice que Cleón le acusó de impiedad, 

por haber dicho que el sol es una masa de hierro encen-
dido, pero que lo defendió Pericles, su discípulo, y sólo 

fue condenado a pagar cinco talentos y salir desterra-
do. Sáti ro escribe sus Vidas que lo acusó Tucídides, 
por ser éste contrario a las resoluciones de Pericles 
en la administración de la República. Que no sólo 
lo acusó de impiedad, sino también de traición, y 
que ausente, fue condenado a muerte. Habiéndole 
dado la noti cia de su condena y de la muerte de 

sus hijos, respondió a lo primero que hacía mucho 
ti empo que la naturaleza había condenado a muerte 

tanto a sus acusadores como a él. Y a lo segundo, que 
sabía que los había engendrado mortales. Algunos atri-

buyen esto a Solón; otros, a Jenofonte.”
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Los pensamientos de Anaxágoras han quedado registrados en citas de Aristóteles ya que de sus 
obras nada se ha rescatado. En el libro de Metafí sica se expone:

“Anaxágoras de Clazomene, primogénito de Empédocles, no logró exponer un sistema tan reco-
mendable. Pretende que el número de los principios es infi nito. Casi todas las cosas formadas 
de parte semejantes, no están sujetas, como se ve en el agua y el fuego, a otra producción ni a 
otra destrucción que la agregación o la separación; en otros términos, no nacen ni perecen, sino 
que subsisten eternamente”. 

Otra cita importante es la siguiente: 

“según Anaxágoras, todo está mezclado, excepto la in-
teligencia; la inteligencia sólo existe pura y sin mezcla. 
Resulta de aquí, que Anaxágoras admite como princi-
pios: primero, la unidad, porque es lo que aparece puro 
y sin mezcla; y después otro elemento, lo indeterminado 
antes de toda determinación, antes que haya recibido 
forma alguna.”

Este fi lósofo intenta encontrar una explicación 

al cambio considerando la permanencia del 

ser, tal como se desprende de los postulados 

parmenídeos. El ser es aquello que no puede 

corromperse, generarse, destruirse, mezclarse, 

separarse… Anáxagoras da una solución plu-

ralista, afi rmando que existen infi nitos seres 

y que cada uno tiene las características de las 

que habló Parménides: eternidad, inmutabili-

dad, entero, etc. 
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Anaxágoras y Pericles
Augusti n-Louis Belle 

(1757 - 1841).
La visita de Pericles al fi lósofo 

nos la cuenta Plutarco en “Vidas 
paralelas” Tomo II, XVI.
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Cada uno de estos elementos o “semillas” son las que, al mezclarse, consti tuyen diferentes 
objetos, según Anaxágoras. Cuando en un objeto predomina un ti po determinado de semillas 
se le atribuye al objeto la propiedad de las partí culas predominantes, ya que, en los objetos de 
la experiencia, “hay partí culas de todas las cosas”. A parti r de esta premisa se podría explicar  la 
transformación de unas cosas en otras: si el agua que tomamos se convierte en jugo de manza-
na quiere decir que hay partí culas de dicho fruto en el agua. Así entendemos que hay partí culas 
de todas las cosas en todo pero dado que siempre predomina una, se le designa al objeto de 
ese modo. Por ejemplo, en una pieza de madera hay partí culas de las demás cosas pero predo-
minan las de la madera y es por eso que se le llama madera. 

Para generar esa combinación de “semillas”, Anaxágoras nos introduce el término de la espe-
culación fi losófi ca llamado Nous o inteligencia. De esta manera, sosti ene que el movimiento de 
cada una de las semillas dependería de la inteligencia pero el papel de este factor de transfor-
mación queda reducido al de causa inicial del movimiento el cual seguirá actuando de acuerdo 
a causas mecánicas. Podemos concluir, que las partí culas son someti das al Nous para consti tuir 
todas aquellas cosas que conocemos.

El Nous es entendido como algo que no ti ene nada que ver con las semillas. Es algo autónomo, 
infi nito denominado “la más fi na y pura de todas las cosas, poseedor de todo el saber sobre 
cualquier asunto y del mayor poder”. El Nous ocupa un espacio, por lo que es materia. Pero, no 
cualquier materia sino que es pura y suti l.

ANAXÁGORA DE CLAZOMENE

-Su fi losofía, parte de los planteos 

de Parménides, llegando a una 

solución relativamente parecida.

-Introduce los conceptos de 

“semillas” y Nous.

Filósofos discuti endo, c. 1640. 
Abajo a la izquierda libro de 

Anaxágoras; el de la derecha 
muestra un texto con Lacides.
Maestro del juicio de Salomón

Musée de l’Hôtel Sandelin, 
Saint-Omer.


